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«Camsiradas: Luchad hasta 
dar la última s;ota de iruestra 
sangre, resistid en cada pul» 
gada de tierra, sed ítrmes has­
ta el final. La victoria no está 
lejana. 4 La victoria es núes-
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E L  E J E R C IT O  D E L  P U E B L O  E S P E R A  L U C H A N D O
L A  S O L ID A R ID A D  M U N D IA L

PERO SABE QUE LA VICTORIA DEPENDE 
DE EL Y  NO SE LA DEJARA ARREBATAR
La  p ro b ab le  nueva facefá 
del panoram a infernacional

I>eS(i>u ŝ (le los acuerdos tom ados por el Consejo de la  Sociedad  
det NíK-i-íflcs en lo que se  reíiere a  la  intervención fa sc ista  en la  
giK.Tra civil española e s  evidente que la situación tienda a cambiar, 
qíi-> la« dem ocracias comienzan a darse cuenta de los peligro» enor- 

que amenazan a la paz mundial. Ks evid.Mite tam iúéii que la  
acción ih^ci'dva de los pueblos, del proletariado mundial, ha tenido  
una indiV'tu'ia im portante en esta  nueva faceta  de la  guerra civil 
esjiañ *T.i. La reunión del Consejo de la Sociedad de N aciones, con- 
v«>cedi a petición del Gobierno español, lia producido una» eonclu- 
«éoneri "in tanto favorables para la efectiva  neutralidad internacio­
nal. El í'unsejo ha aprobado por tmanimídad una resolución sobre 
lo s  a->jjntas de España que constituye un éxito para la  delegación  
del tiioliierno legítim o.

El primer punto de la  resolución se  ha de entender como una  
ooaJi-oaeióji explícita de A lem ania e  Italia, que prelendian dictar  
a  loa pueblos de España la  política Interior a adoptar.

El Megdiiido ;»un(o relaciona el Com ité de no intervención de Lon- 
drC'* con el control de la Sociedad de N acicnes. Ya no podrán los 
aleraíne» infiltrarse en los asuntos de España sin m anifestar pal- 
PVAriaiTífc’nte al mund*> su iV.iscarada y  crim inal política interven- 
ciotíi-^Í A. !''n el tercer pinito, que trata  de la  pacificación de España, 
«Miviene resallar que la palabra «mediación» no aparece ni una  
sola  ve?;, porque no [luede haber en realidad mediación en tte  unos 
¡nMurrectos y un Gobierno legítim o. Y esto  queda reconocido oft- 
eíalnteute por la Sociedad de N aciones al establecer este  tercer
pUO-tO-

E sie  nuevo aspecto del panorama internacional podrá entender- 
fk-'i como una inteiisiíir-aciún df* ia solidaridad efectiva  entre las de- 
moiTractas de Europa y  la Kepúbiiea española, si, en  efecto, las  
potjsnci'A'S signatarias del acuerdo ginebrino adaptan rigurosam ente 
su  poí-itlea a las citadas resoluciones. T a n ti Inglaterra com o Fran­
cia  def«?rán proceder con entera energía si su  voto  en pro del 
acuerdo está  encaminado a  ilnali/ar radicalm ente e l descaro In­
tervencionista pardo y  negro.

D e todas fiunras, no es  conveniente echar las cam panas a  vue­
lo. Loh países fascistas que invaden nuestro territorio para aplas­
ta r  la deitHJcracia mundHal tratarán de eludir las resoluciones de 
la  Soc'iedAd de N aciones. Y es  muy posible que los E stados demó- 
erata»  que han dado ese  giro al problema de la intervención no 
Tom|»‘»n definitivam ente con su s respectivas políticas de vacilacio­
nes.' De nada servirá el acuerdo si él no e s  respaldado por la  fuer- 
^  y  I3  decisión inquebrantable de Francia y  do la  Gran Bretaña. 
PfeL‘.isanu'nte la paz mundial e stá  vinculada a  la defensa decidida

estas dos potencias eii pro de la  neutralidad a l^ olu ta  del mundo, 
de Uaeer retroceder a  H itler y  M ussoliiii en  su cam paña bélica con­
tra  e l pueblo español.

I>e»de donde e l pueblo español puede esi>erar y  espera todo el 
G3dor X'toda la ayuda es de las m asas verdaderam ente populares del 
universo, qi»e encendidas de iiidignución elevan gritos de protesta  
por la  crinunalidad fascista . Sólo esta s m asas y  ta irnión Soviéti­
c a  U-» reparan en sacrificios con tul de m antener el principio dei 
deceUio de tos pueblos a  gobernarse por sí uuamoa,
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E L  C O M I S A R I O

LOS I 
C H Á H

NTELECTUÁLES LU- 
Á NUESTRO LADO

,Sí. MieiUra.^. ellos luchan contra todo cuanto significa cul­
tura, inteligencia, esfuerzo, a nuestro lade), al lado del pueblo 
que hotf salea n España de la más negra barbarie, lucha Ja 
ío si tof/tlldad de los intelectuales, de los hombres de pensa- 
‘i.iiento. Bnena prueba de ello, la ga larga lista que podría pre­
sentar el 5.'' Rcgiiiiicnio de hombres de ciencia v de arte que 
han sido r.vacuodos a Valencia bafo su protección.

¡■ ‘tro además de luchar con el esfuerzo de su inteligencia, 
tamhicn luchan o reces con sus brazos, con su fu sil, como un 
simple ■ miliciano. Tal el caso del escultor Pérez M ateos, de la 
Alianza de Intelectuales A n tifascistas, que el dia 6 de noviem­
bre, es decir, el dia que los fascistas llegaban a las puertas 
de Madrid, salió al frente incorporado como miliciano del ha- 
fnlJé.-i de choque Comuna de París. Pero, además, no fué como 
ua r.-tilicianó cualquiera, sino que nuestro heroico camarada 
eulcndia los compromi-'cr como los entienden ios héroes, como 
f , i  este momento los enticnde'n ya todos nuestros milicianos, 
iodcis Jos que serán miembros de nuestro inmediato Ejército  
regular. Y  u su palabra empeñada en defender Madrid hasta 
dejar la iPJiira, gota, de sangre, supo hacer el honor, por di­
versos cfíuan'odtys prcscncicdo, de aguantar en tos parapetos 
hgsla el xíUi'ao minuto, no obstante venir seis tanques enemi­
gos que Je síru ir  las trincheras.

Pérez Mateos ha sabido dar a la revolución todo cuanto ha 
sido. Como a rfl‘ l(! y  como hombre. Como trabajador de la in­
teligencia y  como irabajador .manual. E n  el batallón era que­
rido por e l. enorme entusiasmo con que trabajaba en la Sec­
ción de Cxdíura, dando cxvpltcaciones a los milicianos, realizan­
do dionjo.\ p'jr'j los periódicos murales, etc. Y  ahora, después 
de afro^’ iar valerosamente, como un hombre, sin moverse de 
las trinelirras. su padre, traspasado de dolor, le fen.sco, le bus­
ca angustiudam.r¡\te, vorque desde ese dia siniestro en que los 
fascistas Uegeron a las puertas de Madrid para intentar po­
ner su negra garra sobre nuestra capital, no ha vuelto a sa­
ber de él.

Desde E L  C O M IS A R IO  queremos preg7'.ntaros a todos vos­
otros, combatientes del frente de Madrid, si sabéis alguna no­
ticia de este heroico camarada, al mismo tiempo que le brin­
da, como un ejemplo más que añadir a la ya larga lisia  de ex­
traordinarios luchadores qué se han revelado con el asedio a 
Madrid por los fascistas.

Pérez Mateos era loi escultor, pero escultor del pueblo, 
de los que saben dónde está la única razón: en el pueblo. Pé­
rez Mateos era también, y  antes que nada, un hombre. ¡A y u ­
dadnos, camaradas, si esto c.s «lín posible, a saber de él!

A .  S. P.

NI JUEGO, NI ALCO­

HOL, NI ANALFA­

BETISMO
H ay aspectos de la vida del 

frente sobre los qne debemos in­
sistir una ve* y otra. N ecesida­
des que se le  presentan al solda­
do y  que es  preciso atender con- 
la m ayor solicitud.

Hablábam os el otro día de los 
actos culturales, . o  sim plem ente

Reporlajes sobre los Irenles

Instruc io n e s  para  el 
ía a z a iiie n to  de bom­

bas de mano
Eíl bonibai'dero debo tratar do 

colocarse de manera que pueda 
bombardear eficazm ente a l ene- 
loiífü, a la vez que escapar a sus 
gc3,pcs. ; -uar

Para ello debe ajustarse a las; 
sigu itn tes observaciones:

1. “ Debe poder alcanzar al 
enomigo. Es preciso que las gra­
nadas no caigan a medio cam i­
no. Por tanto, hay que acercarse 
suficientem ente ai enem igo, pero 
sin  entrar en el campo de sus 
granadac.

2. >̂ Poder efectuar un lanza­
m iento curvo. E sto ,’ con el fm de 
lanzar lo m ás lejos posible y de 
ha.cer llegar la granada al abñgo  
del enem igo, evitando los obs­
táculos susceptib les de forzar a 
un tiro rase.

3. '* Poder batir en enfilada el 
abrigo enem igo (cuando se trate 
de un agujero o de una trín­
chela  ).

l.-'’ Poder escapar a  las gra­
nadas que caigan en e l abrigo. — 
Colocarse de m aneta que se pue­
da desaparecer inm ediatam ente 
do la región que va a barrer la' 
granada,, evitando las excavacio­
nes aisladas, las partes rectas de 
as trincheras; buscar los codos 

dobles de las trincheras y  evitar 
les refugios en form a de em­
budo.

recreativos, como son in proyec­
ción de películas, la m úsica gra­
m ofónica, etc. También hablába­
m os de la higiene del soldado y  
recomendábamos la  instalación de 
lavaderos y  de barberías en aque­
llos lugares en que ta les  cosas 
pueden llevarse a cabo. No, na­
turalm ente, con los detalles y el 
confort de los tiem pos normales, 
sino aprovechando, amiqne sea  
de un modo improvisado, cual­
quier circunstancia que permita 
satisfacer esas nece.sidatles peren­
torias. Recomendábamos a los CO” 
mi¡;arios políticos que se preocu­
paran de estos asuntos y  apor­
taran su  ayuda y  su estím ulo pa­
ra tratar de resolverlos. Hoy les 
decimos q u e deben intervenir 
igualm ente e n  la  organización  
del depoi'te entre su s hombres, 
evitando con este gran medio ilí' 
distracción que los soldados se 
dediquen a jugar o a beber en

Todos los milicianos conocen 
la, labor del Subcornisariado de 
Guerra de Propaganda por me­

dio de Cultura Popular. Su ser­
vicio de propaganda en l o s  
f r e n t e s ,  la organización de 
cientos de bibliotecas p a r a  
cuarteles, toda la orientación 
de una suma -de actividades 
culturales dispersas, son tarcas 
que realiza actualmente a pe­
sar de las condiciones exU'aor- 
diñarías del momento presente. 
A l coincidir con la estancia en 
Aranjuez de uno de los equipos 
de frentes hemos solicitado una 
impresión directa para conoci­
miento de los camaradas.

— S í, trabajamos ahora en 
este sector durante cierto tiem­
po, según órdenes recibidas del 

¡Subcotnisarlado de Propagan- 
Ida, con el que trabajarnos es­
trechamente compenetrados.

— ¿Cóm o resolvéis los pro­
blemas que os plantea este tipo 
de trabajo?

—De «n  lado, cotí la expe­
riencia de cuatro meses de tra­
bajo ininterrumpido en los dis­
tintos frentes de combate. So­
bre las normas primeras de tra­
bajo se ha ido rectificando,' en 
el continuo insistir de cada día, 
hasta llegar a tres tipos de tra-

cismo internacional. E s  asi qu42' 
esta transformación ha de lo­
grarse con un mínimo de tiem­
po y  un volumen de errores. A  
corregir estos posibles proble­
mas de transición ha de diri­
girse nuestra actividad de pro­
paganda.

— Siíí caer en las profecías 
¿cómo veis la guerra?

— Eti cuanto a problema fie 
duración, no somos los llama­
dos. Sin embargo, se plantea, 
en cuanto al curso de la gue­
rra, el problema de la edura- 
ción m ilitar, q u e  comprende 
desde el aprendizaje del fu.sil 
hasta la relación con Jos man­
dos democráticos. Desde la vi­
da de trincheras hasta la com­
prensión jxista de las debilida­
des y  contradicciones del tra­
bajo diario. Como aportación 
nuestra a estas cuestiones me 
interesa señalar la organización 
en Aranjuez por los mandos de 
Ig Casa Hogar del M-ilic-iano, pa­
ra todos los coynboticnfcs en c..s- 
tancia pasajera por plaza. E n  
eso, Casa todos los combatien­
tes encontrarán r/eníe que les 
hable de sus problemas típicos, 
libros, ambiente acogedor, et­
cétera. Significa esta Casa, en 
una palabra, Ja demostración

La obediencia en las órdenes de tiro es' la seguridad  
del ' éxito. Obedeced las órdenes del mando con 
precisión.

bajo: la propaganda escrita, la 
agitación oral y  la'comprensión 
absoluta del sector donde se 
trabaja. E sta s tres normas su­
ponen tüias exigencias de tra­
bajo práctico, que viene a ser 
una. sola. Nuestros equipos de 
trabajo, después de ponerse en 
contacto con los manidos de 
cada sector, se preocupan, so­
bre todo, de convivir con los 
coinbatientes. De esa ronviven-

de qu e.u nim os a la continua­
ción victoriosa de la guerra 
nuestras cítalidades de trabajo 
organizado, progresivo. Todas 
las organizaciones y  partidos 
de Aranjuez kan de prestar .su 
ayuO,a para lograr que esta Ca­
sa sea una realidad concreta en 
un plazo muy corto.

A  todos les coJiiisai ios sir- 
va'd estas palabras del Subco- 
misariado de Guerra de Propa-

P ieparativos que hay que efec-i****  ̂ forzado.; ratos de ocio. Los 
este  respecto: 'comisarios «stán obligados a lu-'

a islaba.--D ivid irla  char enérgicam ente contra esas
en

Excavación
co un tabique o crear un refu- plagas, que se producen fá- 
glf anexe, separado por un um-i? , r, ; ^  . j , Gilmente en la guerra. Orgam-bral. En la parte derecha, crear, ”
dos nichos refugios. E¡n el codoj*^*" deporte de modo que los
¿impie, crear un nicho refugio.;soldados lleguen a aficionarse a
En el abrigo en form a de em- pg pj mejor remedio contra
budo, estrechar sus bordas.

s»

;ios juegos y  el alcohol. E sta  es  
2 . ' Poder escapar a los cascos im portante del comí-

rasantes do las granadas que cai­
gan fuera del abrigo.—E vitar los 
refugios má.s o m enos descubier­
tos sobre los lados y  en la parte 
fie atrás. I’ara ello hay que bus­
car los refugios que cubran con­
tra los cascos procedentes de to­
cias direcciones (en  particular 
cuando se halla en el campo de 
las granadas enem igas) y crear

croar el cubre-espaldas.
S.-"» Poder escapar a  la s  balas 

-'nemigas.
4 ••••■••«Mía ••■«Sha M************i

4.'» Poder lanzar lo más lejos i parapetos contra lo.s cascos la- 
posible. Cuanto m ás se acerca la teraies, y en la parte de atrás  
actitud a la  posición de pie y  más 
se  pueda estirar el brazo dere­
cho y  balancear el cuerpo, más 
lejos se  lanza.

Por tanto, hay que buscar un 
em plazam iento que pcrinita adop­
tar una posición que se  acerque 
lo  m ás posible a  la posición de 
pie y  lanzar con balanceo.

P ara escapar a los golpes se 
obses'variln la s  siguientes instx’uc- 
ciones:

im portante 
sario por el bien que puede re­
portar a su s compañeros. Y otra 
misión de gran interés es la  que 
consiste en liquidar el analfabe­
tismo. El m ayor orgullo de un 
com isario político debe consistir  
en que todos los hombres de su  
bníallóñ sepan leer y  escribir. 
N i juego, ni alcohol, ni analfa­
betism o. H e aquí un lem a que es 
preciso realizar a  cualquier pre­
cio.

Compañerismo para ayudarse, hasta morir, unos a 
otros- Jam ás deben de ser abandonados los heridos; 
r e ’.'o tampoco pueden socorrerles más «que los prc-
osos.

M itin eíi el frente por la s  trop illas dcl subcomisariado delegado del
Comisariado de Guerra.

cia ha de salir el guión a des­
arrollar en cada sector. Todos 
los problemas del frente apa­
recen en c a d a  combatiente, 
apartando todac las peculiari­
dades de tipo individual.

—Desde vuestra peculiar po­
sición ¿cómo veis los frentes?

— L os frentes están pasando 
por un periodo de transición. 
L os milicianos del 19 de julio  
han de pasar á ser el comba­
tiente ducho que soporte victo­
riosamente la ofensiva del fas- 
■y tnda como aliento para el tra­

bajo. L a  Casa del M iliciano, de 
Aranjuez, será la demostración 
de que sabemos organizar un 
trabajo de retaguardia digno 
de los combatientes.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

lares Cembalienfe
Lp5  Hogaros del C om batiente¡gnipo de libros entregodos oor 

se cslablceován en aquellos luga-jCulturav Popular y  con *cs libros
íe s  de primera rctaguardi'a que que SO- puedan requisar en la i''c-
sivven de descanso a las fuerzas za, seleccionados por los b'bliole- 
de un amplio sector y que tien en .caiñois de la m ism a organización.
uiva • im portancia de centro geo­
gráfico para el mismo.

Han sido c.«-os lugares h a s t a

La dsteoraeidn del local ;a rcali- 
zará.n los compañeros de la sec­
ción de Artes Piástica.s de Aüan-

ahora sitios donde la  moral dePza de Intclectualc.s A ntifasciet'is.
corrrb-atiente so re-b'-jj^ba por la 
lnaeti\icln<l oV igada a su descen­
so y  por la  .fa'ta ab.'oluta de lu­
gares donde dar a c. ĉ d scan-^o 
un sentido digno y positivo. El 
descanso de las fuerzas venía o 
convertirse por ello en jornadas 
de desgasto, • en las que. ademá*;. 
el com batienle podía form arse 
una. idea fa lsa  de retaguardia fri-

Ei resto dr-1 m aterial necesario 
al Hogar fg obtendrá por i'^quisa 
en rl pneb-o. y  lo que faitasí', su- 
miri).strar]o por el S;ibcomi.=ariddo.

El Hogar estará insialado en 
loca.l inclependiento de '.oda otna 
organización o .servicio.

El trabajo dcl Servicio ric Frim- 
te.s .servirá muchas vreC' de esti­
m ulante para la creaciór de estos 

vo la  c  irre.-pons'abie. Coincidente'{j^g^res. Actualmentr- PC organi- 
con e.Ho. m ás de una vez ha pro- zan ya  los Hogar p.s de ^ranjue^

y  de San Lorenzo de E’ F-scnrlHlducí(lo este  modo de de.scansat' 
problemas para les autoridades 
de ’a s  plaza.s de rlrscanso.

El Hogar del Combatiente ba 
de ser la casa donde éste encuen­
tre lugar para llenar esas horas 
inactivas.

Orga-nizaciones y partidos han 
organizado a veces cases que que- 
ria.n .srr esto. Sin embargo, tenían 
la  lim itación do un partidismo de­
terminado. con la  exclusión de t.o- 
do trabajo amplio.

Poí* lo mismo, la  creación del 
H ogar del Combatiente debe plan­
tearla el com isario general de un 
sector preferentemen.te de acuer­
do con el E stado Mayor, logra''do 
interesar al mismo en la idea.

Como tal H ogar ha de lograr 
un am biente acogedor, que atra i­
g a  insensiblem ente y sin  presión 
alguna externa al com batiente.

Elsencialmente constará de jna  
biblioteca escogida, en habitación 
indcipendiente. Radio o gram ófo­
no, en  habitación hábil para ter­
tulia. en la que pueden existir me-

puntns de gran concent-.'’.ción en 
descanso y de una fijeza en cuan­
to  a la  situación de .los frentes 
En organización se e n c u e n t r a  
también el de Guadaiaj-ira.

O QÜE Orada fusil», com o-le  llamó el gran, • 
poeta ruso M ayakovski; porque; 
este compañero inseparable del! 
com batiente debe ssr  tratado c o n ' ^  L A  f  ?  A ^ . 1  f \  ^  
c-smeio por quien lo utiliza p a r a ' ^  V i f  i  ¿  I  ^
defender su propia vida y  la cau-¡
.sa de la  libertad contra las hor-¡ 
das fascistas.

E s igualiTK-nte conveniente que; 
el co-misario aconseje a los solda­
dos la  m ás e-stiicta econom'a de] 
municiones, e v i t a n d o  rigurosa-; 
m ente todo gasto  supeifino ch' 
jas mi.sraas y pensando que cadai 
bala que se pierde es una posl-

I N A . H  l C

POüTICO.^
Una Y/reorupcrúyn <,V la niauor para las corni-

sarlofi políticos dehe ser la dcl írahnjo cu los pue'tdo.s.
C i'.a n d o - h a n  u n U U u l'y ., c o tn iia T iio s . O rU a llo d cs . r c i / i i u i c n í c s ,  

q.'íc ( / ' lu v /c - s a n  c  c íc a m p a n  a i  n n  p u e b lo ,  c.v p r e c is o  q;<r e l c o -  
i . i i“.c i ¡ o  p o líiiC i^  p i e n s e  'h r /.;c d :a i“ -„;c,ile , d e  a r n e r d o  c u , i  los  
h i í i . id o s ,  en  q i i ü a i  a  c  d e  p a s o  o  e - ,la  e s ta .- o la  e l  co-.-iíú ter d e  

in v a s ió n .  P o íd cr .d -o  ru p , á c i i c a  r ú p ld a n ic n t e  lu e d iú o s  d e  uí- 
f i l lo n c ln .  h a h r á  d '.: : ’ i» (ifÍo  o  n c n h a l i z o d o  lo s  <xna-

bi’idad fru.®tracia de a travfsar el ^los c i v i l e s  d c l  c n a n í a o .  d is f iv . 'x a d o s  u  v e c e s  d e  u¡j r e p a b ik - a -  
corazón de- un inerconaiio.

FRÁTERNfDÁB
Se da el eníío, poeo rr(.cueiit<“, 

pero <’ierto, de desiiiiión y  renco­
res cutre bafallones que tq>etiin 
en la m isiiu  coliimuu, producido 
p<tr la |ioea avinla rpie ponen pa-

Conviene tener im­
pío ai «camaraia 

fusi»

m’sfuo iíiip ro r-L sa d o . P a i n  e s f o ,  ¡o s  c o m is a r io s  ix o i i t ic o s  d e b e n  
i n t e r e s a r s e  p o r  Ja c o in p o s lrU y n  so o ir tl d e l  ;i,>u'blu y  n h r o r  c o n  
u n  s c n l i d o '  e n é r g ic o  d e  la  ju .s U c iu , s i n  c a e r  e n  e x c e s o s  p e l ig r o ­
s o s .  a p o y á n d o s e  i 'k c , ( i c iu i . (  ¡;!c e n  ¡o s  r l r / i f e n t ó s  d e  c o n f ia n z a  
d e  la  Jo ca U d u d  y  e n  la s  r a p a s  c i a s l s t c j  y  ;)oí>rc« d e  la  p o b la ­
c ió n .

E s  j n s t o i n c n i c  n  e s t a s  c a p n s  n  la s  ciuc d e l /c r á  c o i¿ s a j r a r  
u n a  a te n c ió n  c sp i-c lu l.

E !  e o ín is a r io  p o U iic o  d e b e r á  h a b la r  a  lo s  m i l i c ia n o s  y  se ­
ra evitarlo los cam aradas que ñ a la r lc - i  q u e  la s  m i s c r a ' .d 's  c o s a s  p r o p ie d a d  d e  j o s  c a in p c s in o s  
deben velar porque esto  no oeis- p o b r e s  y  ú c  lo s  tr c .b a ja d to r e s  a g r íc o la s  s o n  s a g r a d a s .  N o  h a y  
rra y por iiieoivieiencb’. e iiieom- q , i 0  t o c a r  lo s  oo.s«.s- d c  ¡OS p e q u e ñ o s  c u m p c s in o s ,  n o  to c a r  la s  
prensión de los com ponentes de y p ,q t(c ñ u s  r e s e r v a s  d c  p r o d u c t o s  in d i s p e n s a b l e s  a  s u  s u h s i s í c n -  
las m ism as unidades d«e ‘están  ̂ ^ n s  i n s t r u m e n t o s  d e  t r a b a jo .
creídos la m ayoría de la s  veces , •  7  ̂ , ,
que ruando im batallón sufre im S o l o m c n i c  c!ía?irIo e s t o s  p o b r e s  e x p l o ta d o s  d e l  c a m p o  h a y a n  
revés en una opei-r.eióii. es fp'bi- ' ‘O n ip r o b a d o  p r á c t i c a m e n t e  q u e  n o  e s t a m o s  c o n t r a  clJn.s, s in o  
do a que los hombres d e l’mismo q u e ,  o l  c o n t n i r i o ,  le s  a y u d u m o s  y  le s  p r o t e g e m o s ;  q u e  n o s o t r o s  

¡son poco luchadores o m alos rom- jjy s o m o s  ¡os la d r o n e s  y  lo s  s a q u e a d o r e s  r o jo s ,  com o l e s  d ic e n
¡batientes, empezando por mirar- c a c ic /u c s  V ¡OS t r a t a r e s  f a c c io s o s ,  lo s  c a m p e s in o s ,  lo s  fra ­
iles los de otros batallones eomo j . , - ^
íinferiores y sin derecho a ínula: ^«.KKioj'c.s a g r íc o la s  y  lo s  a h jc a n o s  to d o s  s e  t r a n s f o r m a r a n  e n

com isarios se csí'ueiccn por evi- 
sas con juegos no dc azar (dam as.itar en nutslras filas el menor 
a.iedrez, parchessi, asa.lto, domi- b*ote dc eliar». 
nó, e tc .), que canalizarán la ten­
dencia al juego. U n salón para 
proycccíPnes,. conferencias, etc.,

entemlicudó (jue esto no debe ser, > 'c rd a d e ro s  a l i a d o s  »qt.s-fro.5. N o s  a y u d .a r á n  e n  to d o s  lo s  i r a -  
N ucsíros com batientes d e b c  n i!“»>'> contrario, ya qus b a jo s  d e  la  r c iu g a a r d in  i n m e d i a t a  y  s e  o f r e c e r á n  p a r a  a lo ja r

adquirir cada día una m ayor prc-]«‘"«ndo se ha producido un hecho a lo s  m i l[ c ia u o s ,  p a r a  p r o c u r a r l e s  d e t e n n i n a d n s  c o s a s  n c c e s a -  
ocupación por la  «cuU uia m i l i - f n d o s  a  una los (¡ue r ía s  q u e  a  v e c e s  lo s  i n s u f i c i e n t e s  s e r v i c i o s  d c  1» I n t e n d e n c i a  
tar». Y son los com isarios poii-l»'” vez de , disentir procuremos in c a p a c e s  d e  liropordoHu/-.
ticos los 1 amados a m funoir en- /í'¡,. l o d o s  lo s  c o m is a r lo s  p o U tic o .s  q u e  a p l i q u e n  c e n  in -

aqucjio que hñ fnneionado nial, i e l ig c n c ia  e s t a  c o n s ig n a  d e  l i g a r  f r a t e r n a l m e n t e  la s  u n id a d e s  
dando conse.tos y  aportando ini- m i l i t a r e s  a  la  p o b la c ió n  c i v i l  n o  t a r d a r á n  e n  r e g i s t r a r  s o b r e  e l  
eíativas para ijue funcione bi.-ni t e r r e n o  c o n c r e to  d e  ¡a e x p e r i e n c i a  lo s  r e s u l ta d o s  in s o s p c c h a -  
V dcsph’iramlo nues^tro trabajo en rJc e s t a  c o J a h o r a r ló n ,  q u e  c o n f i r m a  u n a  v e z  m á s  lo s  f o r -

que huya m id i io lc s  c a u d a le s  d c  in ic ia tiv a s  que encierran  la s  m a s a s  c u a n -

irc sus hombi'i.s ese deseo de ser 
cuidadosos con todo, pero muy 
especiatm ente con el fusil y  el 
resto del aim am ento. La desidia 
y  el abanücno son cosas feas y 
perjudiciales, y  es preciso que los el sentido de evitar 

compafiorns <;ue amparándose en 
cl nombre d" «11 batallón, nombre 
que puede haber .etlnuirido fama 
con e! sacrificio de o1 ro-< eompa- 

Convicnc exphear al soldado lalqeros. m enos con el de él. traten  
necesidad de ser cuidadoso y lim-!^^„ desilusionar o averron z .r  a 

7̂7 «1 . . .  • f f p í o - ' 3 e  „„„ p„,. „„ heeho de ar­
an f i í ,  fx is ta ,golvar en cl mejor estado posi-'^.^^ «icsafortuimdo. tuvi.-n.a oue
un proyoctor fijo. ¡ble todas aquellas prendas y  ob lvrrse en 1h necesidad de nbindo

d o  s a b e m o s  im p u l s a r la s ,  d lr i; j i tJ o .s  h a c ia  la  r e a l i z a c ió n  d e  s u s  
o b j e t i v o s  d c  c la s e .

P. CLAVIiGO

i E l h
El funcionam iento acl H ogar lo 

encauzará un Comité reducido, in ­
tegrado por elem entos civiles y 
m ilitares, designados por el man-

jotcs de uso corriente. Enseñarle,„ar, lo qsm los deniú-.: nbnii-
eí valor de sem ejante actitud, queldoiuiron. Fj
icporta ventajas y  econom ías no 
despreciables. Pero, .sobre todo.

do m ilitar, ante el que serán rcs-;debe enseñarle a m antener en
ponsables de su gestión.

La biblioteca se  form ará con un
p eifecto  estado de lim pieza y 
conservación e l fusil, cl «cama-

Evtos «.ia!iUCU.ncs;>, que crcou d í  ^  
ser m ás valientes que todos, son 
los que, con su forma de hablar, A. lo s  Cííftdros

eroism o y fa abíiegacroet 
lo s cc misarios p©!ific.os

v ig o r o s o s  c fu e \

9,

L o s  j e f e s  d e  lo s  h a ta l l c n c s  y 
lo s  j e f e s  de 

j e f e s  d é  s c c -  
c o m o  in e s t i r

corta a tr a v é s ’dc charlas e.vpH- d ir lc s  h o m e n a j e  p e r p e tu o .  T lo n i '  m a b le  la  f u n c i ó n  r e s p o n s a b l e  y  
eativiis o <le am onestaciones a b r e s  d o  a c e r o ,  n a c id o s  d e l  p u e -  'd i f ic H  dc. J o s  c o m is a r io s  p c l í í i -  

;los que ostentando algún mamlo bZo m ls m o ,  r e l e v a d o s  e n  ¡a s  h o -  e o s . ¡ Q u é  a d m ir a c ió n  f . i c n íc n  
¡lo provocan, puede piodiieir el ¿ 0  m ía . r e s i s t e n -  lo s  c o m b u U e n tc s  p o r  lo s  cow i-

cia  ¿cJió' .̂ A 6'¡ .5CTÍÍ «Heó-íros d c - .  s a r io s  p o l í i i c o s . ’ F  e s  q u e  n a d a

PHF.Í Vt C IOM-IS Q U E  HAY  
QUE T O M A R  C U .\N D O  SE  
COMBATE E N  LOS SENQEKOS  

I’HOTEGIDOS

Las llorínas que deben obsor- 
var.se son:

1.» Procurar no hacer ruido, 
puesto que lo s  dos enem igos sepa­
rados por recodos no pueden ver­
se: en esta s condiciones son los 
m enores ruidos los que les advier­
ten de su posición recíproca y  los 
que guían sus gi-anadas.

M antenerse en la proxim idad de 
un refugio (a  dos o tros pasos a 
lo sum o): construir refugios sen­
cillos, pequeños parapetos, nichos, 
etcétera; acechar la  llegada de las'

tes  de que exploten.
E n los recodos, que son pun­

tos extraordinariam ente peligro­
sos, debe adoptar la.s precaucio­
nes siguientes: l.« A ntes de aso­
m ar la cabeza escuchar, con el 
fin de captar tocias las señales 
que puedan servirle para indicar 

2 .‘ E vítense apelotoiiam iciitos.'la situación del enem igo. 2.* Dcs- 
Cuando una granada cae en cl.pués de haber escuchado echar

I choque de los dos Inituliones. cho­
que inte,-no, oculto, poi», ai fia, , _ , , , í  j , , , 7 7
choque: i'uilicndo darse cl caso L o s  q u e  h a n  s a l v a d o ,  c o n f o r t a  t a n t o  a  lo s  s o la t ta o s
de desum paiarse nao a otro, o no m u c h o s  a  c o s ta  d e  SU p r o p ia  v i-  J i u r s i r o s  q u e  s a b e r  y  s e n t i r  a 
coordinar lina ayuda c<m motivo d ü ,  a l  M a d r id  e s p e jo  dcL íííJiH-'^h a  s u s  jn c jn r e s  c a n u iT a -
dc sus rencores y m alograr el a n t i f a s c i s t a .  L o s  q u c  e n  la s a d a s .
feliz térm m o de una operncióii, t e r r i b l e s  d e  lo s  f e r o c e s  \ P o r  s u  v a l e n t í a ,  p o r  s u  t e s ó n ,
hieii sea ofensiva o dcfen.siva. •'

Si analizam os im poco lo t'-'í" j[q j,q re íro cer fíero ii,|í'ío.'í p o l í t i c o s  h a n  fIcscmj'iC:“i<.tía
prestar iiim m ayor atención ■'’í'"’ a b r ie r o n  b r e c h a s  t r e -  V d e .s e m p e ñ n n  u n  g r a n  p a p e l ,

^  A

Interior de una trinchera o sector  
en cl que se apelotonan los com ­
batientes, éstos no pueden desapa­
recer de golpe detrás dcl primer 
recodo. la granada esta lla  en m e­
dio del barullo, que se produce y  
causa una vei-dadcra carnicería. 
Conviene, por lo tanto, espaciarse  
todo lo posible.

3.* E star en condiciones da rc- 
fugiar.se instantáneam ente. P ara  
esto  conviene .sujetarse a  las s i­
guientes noi-mas;

'a t a q u e s  d c  la s  b a n d a s  d e l  c r i - s u  c a p a c id a d ,  lo s  c o m ls a -

granadas, sin  dejar dc com batir,! vcrcmo.s cómo es  necesa-
para, poder lanzarse a l refugio a n - ¡ o  prestar iiim m ayor at<mcióii - 7

a estos problemas, qu- empozan- n ic n d a s  e n  lo s  c u e r p o s  d c  lo s  .n o  -so lo  e n  la  d e f e n s a  d c  M a ­
ñ o  por nuda siich'ii tener m alas m e r c e n a r io s  q u e  F r a n c o ,  I l i l l e r ' .d r U l ,  s in o  ta r n b h ic n  e n  la  erra- 
consecuencias, y  tcMiguinos pre- y  M u s s o U n i  la n z a r o n  c n n t r a 'c i ó n  d c l  E j é r c i t o  q ixe n e c e s i ta  
lUMitc que pura lu homogeneidad M a d r id .  \la  R e p ú b l i c a .  C o n  g r a n  a c i e r to
que debe tener nuestro Ejército a y u d a d o  y  e s t á n  a y u d a n d o
para ser eficaz, es necesario que a e s  o te n ,  ¿ q u i e n e s  s o n  l o s ,  • , _ ■, j  7
esto  desaparezca, por ser uno ñ c  f o r j a d o r e s  d e  e s t o s  c u a d r o s  rfe¡“ f o r m a r  c u a d r o s  d e  c . io q u e ,  
los factores m ás desm oralizadores Iiéroes a ? ífé» ííco s?  S o n ,  sob re i b a ta l lo n e s  y  h a s i ú  
que pueden existir. fo ¿ o ^  ¡o s  c o m is a r io s  p o l í t i c o s .  c h o q u e .  C o n  g r a n

Puedo decir que he comproha- S o n  lo s  d e l e g a d o s  d e l  G o b ie r n o l^ !^ ^ ^ ^ ^ '^  c r e a n d o  c u a d r o s  do  
do que, cuando un batallón (pie ¡q^  f r c ' i f c s  S o n  e l  c e r e b r o  ^  o f i c ia l e s  en tre , lo s  m e -
ha tenid(» una m ala actuación c o m b a t e ,  e l  i n s t r u m e n t o  o b r e r o s .

ñeros, ha procurado g a n a rse  la y  d e  c a p a c i ta c i o n \  h u e  u n  g r a n  a c i e r to  d c l  O o -
pdttc coufiHu/.ci íjuc hiibía p er-^ ^  v u e s t r o  h v a v o  E jc T o i fo  (J^J ,'O icrvo  c tc î t  c l  C óuiis(¿TÍctfÍo  d.0 * 
(lido. [ p u e b lo . iGwerra. E l  n u e v o  B j c r c i i o  d e l

[ p u e b lo , e l  E j é r c i t o  q u e  a n iq u iñ  
|/a?'« a l  f a s c i s m o  e s p a ñ o l  e  in -

L a ( iis c ip lin a  es , en  e l E jé rc ito , los c im ie n to s  q u e  m an - u n a  s e r ia  d e r r o t a  a l  f a s -

t ie n e n  to d a  la  té c n ic a  y la  m o ra !  m il i ta r .  Sm  e lla ,  c o m is a r io s

una ojeada rápida para sorpren­
der la posición del enem igo. 3.‘ Si 
cl enem igo e.stá al acecho, antes 
de asom ar la  cabeza hacer un dis­
paro o lanzar una granada para 
desorientar a l enem igo durante un 
segundo.

E n las cnciucijadas, un explo­
r a d o r  guardará la  cnci-ucijada 
m ientras que otros exploradores 
registran los cam inos laterales  
para evitar toda so ip rcsa  por los 
flancos. cl Ejérciio se desmorona. Apolíticos.
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E L  C O M I S A R I O

os co m ísan o s políticos
IKn «nuestra yiierra», que uo'a reaolverhw mti ?Si>erar órdenes, 

tien e  n ad \ que ver con «la gue-,KI mismo tiene que interpretar 
rra« en seneral, oou la guerra eoji rapidez ' wlas U s s itu a c io -; 
d'.' r-ipiña njovidu por el eupitalis- iies y despertar la enuilacioii de! 
m o  d-í las d is tin to s  países eii pug- -sus soldados y  la conflanza eni

Los hijos de o aes íío s jlA  PROPAGANDA EN N U E S T R A S  
co ab aP en tes  ateodi- LAS DEBE SER CONTROLADA POR LOS

U-* y  a oo-sta d'- sus respectivos los mandos. 
o?»»!“fo s  que la sui'reu, tenem os; A.simismo debe ayudar a é s - ;

X  L . í i l l ' *  s  ^ X . l l i V  r l i u  t * * l  « - V »  '

tslíirs. Ahora bien, ¿quién es de i„}igoi:ubie, con un m aestro infn- 
tíMla nuestra organización politl-||;b*o: la experiencia de anterio-

qu^ tochar, en el orden ideoiógí- coluborandu con ellos con la; 
c«, can muy distintas arm as que;,,,¿xi:na eñcacia y haciendo quci 
aqiii’ilVt.s em pleadas por nuestros sobreestim e el aspecto p o -‘
en 'a iigos. A sí, si ellos hablan de sjtjeo de la guerra, ya que nues- 
diseiptina tenem os no sólo que jriicn-iv es, esencialm ente, po- 
fiídrof, sino tener muy en cuetita litica.
qa » c-*4i ellos díseiplina signilica i»ero, udemás, sq  labor no puc-' 

terror, m ientras quedar reducida u prevejiir'
enfria nosotros signiíiea: orgaiii- ,̂̂ 5̂1,1,. contratiem pos, sino que 
z.M'jún. tiene que «evitarlos en todo ca»o».

Y como en este  concepto, en i*;,r¡v i-Ho cuenta con un m aterial 
t
toii
co-s-wi-Hl-militar la persona lia- ,.e« hatu^a^,, que tiene que cons- 
m u l i  A lorjar en cslos m oiiicntos t;juir, iicccsarianiente, el mate- 
c'jíaá arm as? La contcstución, ,iui mús vivo, m ás eficaz y más 
par* iodo el que tenga un n ú -‘decisivo para todos su s traba- 
nim » íwáítido de lu organización jos.
rew lucionario. y Ue igual modo, Uec<»rdando entre sus milicia- 
par'* todo e! que teitg.-'. un mínimo u<,s incidetites acaecidos en otras 

ieúento d- las expeilencias ¡tcoioncs de guerra n que hayan 
rcv-ÚMCionaria» di* ot.o . pales y,;«'tuado juntos m ilicianos y  co- 
py.ur.qMlmeiilc de la V. 1?. S. S., ujjsario, aquéllos, los milicianos, 
es  sm uaiueato ciara: los com isa- foinpreuderáíi mucho m ás rápí- 
ri;w* políticos. (lamente el problema o la cues-

Ert precisam ente traba jo espe- tión pie se trata  de aclarar. 
cíSco de los com isarios políticos 1 :1  com isario político no puede 
e»  primer lugar tener ellos el'olvidar que de las experiencias 
C'fwitf-eucimiento' de que éste , el de una derrota pasada se puede 
Oíjuyouciíuiento, la  e  11 t u s ia sta  obtener una indudable victoria  
coíivícc-ióu de iui<;stros ideales es presente.
MH * de nuestras arm as m ás e í i- :..... .............—.................. ........... .................

en segundo lugar, llevar 
convencim iento - cada uno de 

u c i e . s t r o s  conibationtes con 
• imñ'KMá flrmeza.

Atiuia bien, este  concepto, en- 
teudida asi, en general, no sig- 
iiiticH liada, o a  lo m ás. m uy poca 
co;?*. l’ara que alcance su ver-, 
datfera categoría  necesití» alean-;
za r  et m áxim o de su valor fun-' En las m archas por la carrete- 
ciToiiá! en ia práctica de cada Despejar* las parles blancas 
día. ¿Oúnio? ¡je  la  carretera; m archar por las

m  com isario po.ílico, antes dejeunetas o bajo loa árboles. 
«♦íMCnzar una 1 ta lla  y  siempre: m archas de noche; Evi-
qu;' 3 i’-A posible saber con a n t e - t o d o  resplandor (cigarrillos, 
laeii'm que ést-ii v a  a ’'**‘**’'*®^^’!iintcrnas, etc.}. Si el avión vue-, 
« d o b o ineludiblemente preparar m uy bajo o lanza cohetes, de- 
pAliticamentc ei com bate». 1 posición de i*odilla en
e». deW preocuparse de que todos I
loa com batientes de su  unidad

■J^Para pro tegerse con­

t r a  io s  aviones 

enemigos

to«g ‘ií i  una clurísiníí» conciencia En las m archas a campo tra-

didos por la  re ­
taguard ia

Toda la Prensa vaieucia- 
lui dedica amplian infonua- 
cíones a propagar las inicia­
tivas del m inisterio de Ins­
trucción pública de propor­
cionar a los huéríanos e h i­
jos de los heroicos iiiilú-iauos 
juguetes y cuentos. I.a idea 
es acogida con entusiasm o  
por el pueblo valenciano, y  
dí'be propagarse a toda la 
K sp afa  leal. La sü.scripción, 
que ha encabezado el presi­
dente de la llepúblicj, debe 
tener un carácter nacional. 
;Que ni un solo niño antifas- 
c isia  quede s i n  juguetes: 
¡<iue cada m ujer y  cada hom­
bre antifascistas «e sie,ntan 
madre y padre, de los peijiie- 
ñuelos huéi'Jauos de nuestros 
com batientes!, como ha di­
cho el ministro de Instruo- 
ción pública, cam arada Her­
nández.

M illares y  m illares de ju­
guetes van a ser distribuidos 
por el mini.slerio, (pie dedica­
rá a este fin una consigna­
ción im portante y  lo mejor 
de su esfuerzo. Millares y 
m iliares de voUintario.s, de 
mujeres, de compañera.s, de­
ben m ovilizarse en toda Es- 
¡»aña para contrilmir a la  
práctica de esta  iniciativa.

A  los pocos m om entos de 
lanzada la idea, entidades 
sindicales y  culturales, intli- 
viduos y  colectividades nos 
brindan su ajvida y nos ofre­
cen su donativo. T o d o  el 
inundo se disputa el honor 
de llevar al luto de los huer- 
fanitos, al silencio de los eva­
cuados, al alm a do los po­
bres niños y  a los que viven  
angustiados con la visión de 
su casa incendiada, del am i- 
gu ito  mutilado por' la me­
tralla, por la madre desga­
rrada por el fuego, el con­
suelo y la alegría de un ju ­
guete.

do por los niños y para 
los niños de los com batien­
tes  I ;Tndo para los hijos de 
1 o s heroicos defensores de 
Madrid! ¡Llenem os de alegría  
el corazón de los niños y  de 
nuestros m uertos! N o podre­
mos honrarles de manera m e­
jor.

COMISARIOS POLITICOS
E s preciso no descuidar la  pro­

paganda en tie  nuestros comba­
tientes, a  lin <ie m antener la  mag- 
niíica moral de que vienen dando
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constantes pruebas. Los com isa­
rios políticos cuidarán con el ma­
yor celo y escrúpulo de que e.sta 
propaganda alcance el m ayor gra­
do de intensidad y obtenga los re­
sultados m ás fructíferos. Deberán

ejercer un estrecho control sobre  
esta  labor de propaganda, procu­
rando que sea eficaz y  realice a i 
m áxim o los objetivos propues'os. 
Todos los medios usuales de pro­
paganda. ademá.s de aquellos ru- 
yo resultado, pueda ser satisfact-o- 
rio, deben ponerse en práctica íu- 
m ediatam ente.

M anifiestos, octavillas, consig­
nas. etc., deben ser redactados do 
una m anera clara y, en lo posible, 
sugestiva. Atenióndose a normas 

¡ concretas y  de indudable v a l o r  
suasorio. En una palabra: e s  ab­
solutam ente preciso sLstematízar 
esa propaganda, pue.s éste  es  el 
tínico medio de que tenga un va­
lor positivo y no sea sim plem ente 
un trabajo inútil.

Los com isarios deben tener pre­
sentes esta s  normas para lograr 
un buen resultado en este  aspecto  
de la  lucha, aspecto m ás intere­
sante de lo que puede pensarse a 
sim ple vista.

Pien.<?en todos que una propa­
ganda mal enfocada, hecha 
arreglo a  un plan determinado y  
bien estudiado, no logra nunca el 
objeto que se  propone ni sirvo 
para otra cosa que para perdor el 
tiempo.

do «19 qae va  a Hueeder» en cuan- ; Uti l i zar lo m ás posible lOS, 
to  . su im portancia inm cdiata,;a*gares cubiertos; m aicnar a lo 

* . . .argo de los vallados, las lindes,’
•de «por q.,ié v -  a su -ed er , y  de árboles, etc.
«c««nn va a  siiced^r». D e ta l m o- •
do que cada com batiente encucii-¡ A daptar la  fonnaeión  a  la for- 
tro en sus palabras la a c la ra c ió n  me. y  a la  distribución de los lu-| 
y  ja>tUifación de t('du su iiostcrior;  ̂ cubiertos. 
acl:lt?(d «n el com bate mismo.' U tilizar los bordes de los cam- 
Que nadie pue.ia tener confusión, pos-
q« 3  .'«« traduclria r. tarde in- i¿n los acantonam ientos, disi- 
©vit^bleinente en vacilación, acer- mular los fuegos; instalar la sco - O  A  D  A  KA R  A  R
c *  de su  verdadcia fu e r a ,  su .jm a^ en las casas. Por la noche, A K A  w \ i / i V 1 0 A K  
e x ic la  responsabilidad y  su me-; ipagar Lo(.ias las luces. vs, ff* A i% 1 1
HOf riesgo.  ̂ [ Esconder los coches y los ani- O C M R U

Asi, por ejemplo, si «*>. hangaies, bajo ios ár-
ni-.'-nie en un com bate (pie nadie rx>ies y a io largo ds las casas. RRERA ENEMIGA

En cuanto aparezca un avión ,  ̂
m eterse inm ediatam ente en las,
■osas. i

En les cam pam entos, rehuir to-
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P A R T E  DE G U E R R A
Nuesiras posiciones de Fresnedillar 
fueren aíacadas por los facciosos, 
siendo rechazados enérgicamenfe

A noche, a la s  n u eve y  m edia, s e  fa c ilitó  e l s ig u ie n te  p arte:

“ FREJNTE DICL C E N T R O .— E n  lo s  se c to r e s  de! su r  del 
T ajo , A raiijuez, G uad alajara  y  S om osierra , s in  novedad.

E n  e l .sector de G uadarram a, en  F resn ed illa , en tre  Cru?. 
V erde y  S a n ta  M aría de la  A lam ed a, lo s  fa cc io so s  a tacaron  

¡ v io len ta m en te  n u estra s  p osic io n es con  g ra n  lu jo  d e m orteros, 
i am etra llad oras y  fu eg o  de fu sil. N u e str a s  M ilicias d ejaron  

a cerca rse  a l en em igo , abriendo v io len to  fu eg o  y  con ten ien d o  
el a taq u e. E l en cu en tro  fu é  duro, y  a  la s  p ocas h o ra s  de com ­
bate fu eron  ced iendo lo s  fa cc io so s , rep leg á n d o se  a l sen tir se  
con tra a ta ca d o s. N u e str a  a rtiller ía  abrió  fu eg o  de cañón , ba­
tien d o  la  re ta g u a rd ia  en em iga .

E n  M adrid, en  e l sec to r  de A'aldeniorillo, a ta có  e l en em igo  
en  la s  prim eras h oras de la  m añ an a , siendo  rechazado.

A  la s  trece  h oras a ta có  ig u a lm en te  en  e l sec to r  de B oad ill»  
del >Iontc, siendo en érg ica m en te  batido  por n u estr a s  fu erzas.

E n  am b os a ta q u es  la s  M ilicias de la  R epública  se  b atieron  
v ic tor io sam en te , ocasion an d o a lo s  fa cc io so s  m u ch a s b a ja s  v is ­
ta s . L os d em ás h u yeron  d espués, a  la  desbandada en  a lg u n o s  
puntos. L a  a r tiller ía  lea l h a  cooperado  en  e s ta s  acc ion es co a  
su  p ericia  aco.stm nbrada.

S in  noved ad  en  lo s  d em ás fr e n te s .”
• M« «vaoa k« MO •••••««•«'•'«a

cowúcnee el iiipgo eii tanto que 
no se  reciba onUm -para cllu. el 
coi’n -ia iie  político tendrá e*-pcciul 
cuvJattí en repetir e^ta orden a 
todo» los m iiieianos, per. al mis- aw lieinpo «e.vpHc-arlo»: si u1-;üü lo que pueda^ indicar que eL 
guíeíi se anticipase, podría d*‘la- vampamonto está  ocupíido (Ilu­
ta r  eí eom ienz de la operación mo, telas i e  tienda visibles, et-' 
y  prevenir ui cii^nnso, que <ip 'étora).
otr* m.tbera podríamos (púzú sor-| Desconfiar de las p istas practi- 
pr.»«der; a l mismo tiem po lo * \;;d a s por la  ciiculaoión in iiv i-  

fonipuñeros creerían, pues- .lual, y que descubren un paso re­
to  que ven disparar, que se ^ular a los miamos puntos: des­
ha dadu ya  la ..rden d e . 4t,cgo, jubron la  presencia del ocupan­

te, indican los puntos sobre los' 
cuales deben ir dirigidos los tiros^ 
y los golpes de mano (paso d e; 
patiu llas, etc .). Circular a  lo lar-, 
go de determ inadas lineas (setos, ̂ 
sendetos, etc .), su.sceptib!cs del 
Jislmular la form ación de pistas.

ijisírazar  los retugioa y  los ni- 
•los de, am etraliadoras, no sólo 
Ití,s[>u2ri, a r íe s  de su  forma-

atinquc ello.s no la baj'aii reei- 
hiJ-.#, y  com enzarían todos el 
fu 8g», q u e  supone un gasto  
írAAH Ue munición y  por lo ton­
to  q'Jf’idurá en cmulioiones de ín- 
forioriiLid coa  -especto al ene­
migo.

Sin fin: todos ’iqiiellos proble­
m as que presenten posibilidades 
iIh ho . !*.• coirqirendidos íiitegra- 

I lo enniba 1 (.‘I
cokv.íTwriü político debe aprestarse Ción y  dutOiite ella. i

El bombardeo debe iniciar­
se, en lo jiosible, por sorpre­
sa contra la barrera (para  
destruiría y expulsar a los 
bombarderos enem igos), con­
tra su retaguardia, por bom- 
b.nrderos que lancen las bom­
bas a gran distancia, para 
cortar el aprovisionamiento, 
y contra los contornos, con 
tiro do fusiloría y  am etralla­
dora, para estorbar la obser­
vación y el lanzam iento.

Tan pronto como el enem i­
go cede, un explorador y  un 
bviiázdor se arrojarán sobre la 
barrera, harán fuego y  bom­
bardearán del lado de allá, y 
detrás do ellos deberán cons­
truirse inm ediatam ente soca­
vones y pequeños parapetos, 
para que los bombarderos 
enem igos no hagan insoste- 
nilúe su siluación en ia par­
te ooiiqm síada.

La form ación de hom bres poiidcam cnle 
conscientes, debe ser obra de los com isa­

rios políticos
E l com isario político puede y  

debe realizar entre su s hombres 
un trabajo sum am ente atrayente  

' para él y  provechoso para sus 
¡compañeros. N os referim os a la  
i iniciación y  form ación política de 
aquellos soldados que no hayan  
rebasado aún la fase  del antifas­
cism o espontáneo. D e aquellos que 
odian el fascism o movidos por un 
instinto de clase y  que precisan, 
por tanto, una form ación m ás só ­
lida para poder razonar y  afir- 

imar conscientem ente su  posición  
ideológica. Para obtener este  re- 

i.sultado. el cumUario debe apro- 
[vechar las horas i;bi(js y  deJicar-

8 j a  organizar charlas y  lecturas 
com entadas. E ste  trabajo puede 
hacerlo extensivo  a  aquellos (le 
sus hombres que, según  indicá­
bamos en un número anterior, 
únan la s  condiciones precisas pa­
ra poder desem peñar en el fu tu ­
ro el cargo de com isario político. 
Será d e una gran utilidad esta  
labor de formación, pues no debo 
olvidarse que cada homi>re politi­
cam ente consciente que se  logro 
ha de ser m ás tarde un nuevo 
propagandista y  un ■eopléndtiio 
ag!utina«\te de Luchadotes aoiti'* 
case U) tas.
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